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" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  

l u z  q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

en ellas se encuentra la vida eter-
na. Ellas dan testimonio de mí y,
40 sin embargo, ustedes no quie-
ren venir a mí para tener vida.
   41 Mi gloria no procede de los
hombres. 42 Pero yo los conozco
bien: ¡el amor de Dios no está en
ustedes! 43 He venido en nombre
de mi Padre y ustedes no me
aceptan; pero si uno viniera en su
propio nombre, a ese sí lo acepta-
rían. 44 ¿Cómo van a creer si bus-
can gloria unos de otros y no
buscan aquella gloria que viene
solo de Dios?
   45 No piensen que los voy a
acusar ante el Padre. El que los
acusará es Moisés, en quien uste-
des ponen su esperanza. 46 Porque
si le creyeran a Moisés, también
me creerían a mí, ya que él escribió
acerca de mí. 47 Pero si no creen lo
que él escribió, cómo van a creer lo
que yo les digo?».

Palabra del Señor

   31 Jesús dijo a los judíos «Si yo
diera testimonio de mí mismo, mi
testimonio no sería válido, 32 pero
es otro el que da testimonio de mí
y sé que su testimonio es válido.    
 33 Ustedes enviaron mensajeros a
Juan y él dio testimonio de la ver-
dad, 34 aunque yo no necesito el
testimonio humano; pero les digo
esto para que ustedes se salven.   
 35 Juan era la lámpara que ardía y
brillaba, y ustedes se alegraron un
tiempo con su luz.
   36 Pero el testimonio que yo
tengo es mejor que el de Juan: son
las obras que el Padre me encargó
llevar a cabo. Estas obras que yo
hago dan testimonio de que el Pa-
dre me envió. 37 Incluso el Padre,
que me envió, da testimonio de mí,
pero ustedes nunca han escuchado
su voz ni han visto su rostro, 38 y su
palabra no tiene cabida en uste-
des, porque no creen al que Dios
envió. 39  Sigan buscando en las Es-
crituras, ya que piensan que en
ellas  se  encuentra  la  vida  eterna.



En esta parte final, en la que se responde
a las acusaciones de los judíos contra
Jesús, se enumeran los cinco testigos
con los que la comunidad cristiana, al
final del siglo I, defendía su fe en Jesús:
Juan Bautista, quien como precursor dio
testimonio de la verdad (Jn 5,33-35); las
obras que el mismo Jesús realizó, las que
lo validan como enviado de Dios (Jn 5,36);
el Padre, que da testimonio de su Hijo (Jn
5,37-38); las Sagradas Escrituras, que
también dan testimonio de Jesús y de la
vida eterna que ofrece (Jn 5,39-40), y el
mismo Moisés, que escribió acerca de Je-
sús y, por esto, se convierte en acusador
de los judíos que no creen (Jn 5,45-47).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2.Según las palabras de Jesús, ¿de quién da testimonio?, ¿cómo? ¿Dónde hay
que buscar la verdad? ¿Qué pasa con quienes se dedican a buscar la gloria de
sí mismos?

3. ¿De qué manera podemos crecer en nuestro testimonio de Jesús resucitado,
ya sea con gestos y/o con palabra? ¿Cuánto tiempo de nuestra semana
dedicamos a conocer a Dios por medio de la lectura y oración de las
Escrituras?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por ella
en la cotidianidad de la vida...


